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CASTILLO DE LA FUERZA 

Por Emilio Roig de Leuchsenring. 

Desde los primeros tiempos de la colonización española una de las más 

graves preocupaciones de los gobernantes de Cuba, y de loa propios mo-

narcas, fué la de los daños enormes que causaban, principalmente en las 

poblaciones marítimas, los frecuentes asaltos y saqueos de I03 piratas 

y corsarios y los ataques de las flotas pertenecientes a naciones en gue-

rra con España. Pero las medidas para precaverse de estos daños, a pesar 

de la gravedad e Importancia de los mismos, tardaron muchos años en adop-% 

tarse, como todo cuanto tocaba a resolver al gobierno de la Metrópoli en 

relación a sus colonias de Indias, y fueron objeto de largas y a veces 

enconadas polémicas. 

A ello se debe que la Corona no se decidiese a fortificar esta villa 

sino hasta después de haberse realizado, como ya hemos visto, los desas-

trosos ataques, tomas y saqueos de La Habana de los años 1537 a 1538. 

Fué ante estos acontecimientos desgraciados que el 20 de marzo de ese 

último año la Reina encomendó al adelantado don Hernando de Soto, gober-

nador de la Isla, la construcción de una fortaleza en La Habana, de cuya 

obra quedó hecho cargo el vecino de Santiago, Mateo Aceituna, dejándola 

terminada en 12 de marzo de 1540. El asalto y toma de La Habana por el 

corsario Jacques de Sores, en 1555, ygmww^wncMmjL sirvió para comprobar 

lo inadecuada que era para la defensa de la villa esa primitiva fortale-

za, pues no obstante la tenaz y heroica resistencia que hizo su alcalde 

Juan de Lobera, fué obligado a rendirse, quedando aquélla prácticamente 

destruida, pues en 1565 el gobernador García Osorio la encontró en tan 

pésimas condiciones, que era utilizado como corral para guardar el ganado 

que se destinaba al sacrificio, con sólo un terraplén sobre la boca del 

puerto y cuatro piezas de bronce, más otras cuatro que dicho Gobernador 

colocó. 
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Por Real Cédula de 9 de febrero de 1556 se dispuso la construcción de 

otra fortaleza. El gobernador Diego de Mazariegos, eligió como sitio de 

emplazamiento el de las casas de Juan de Rojas, o sea el lugar que ocupa 

actualmente La Fuerza. Se iniciaron las obras de ésta, la más antigua 

fortaleza habanera que se conserva en nuestros días, en 15í8, por Bartolomé 

Sánchez, durante el gobierno de Diego de Mazariegos, y fueron terminadas 

por Francisco Qe Caloña en 1577, gobernando Francisco Carreño, La torre 

fué levantada en tiempos del gobernador ̂  Juan de Bitrián de Biamonte 

(1630-1634), quien colocó en lo alto la bella estatuíte. de bronce que 

representa simbólicamente La Habana, modelada por Gerónimo Martin Pinzón, 

artífice fundidor escultor» 

Por ser el edificio más seguro de La Habana en los tiempos de su cons-

trucción, a La Fuerza trasladaron su residencia atuchos capitanes genera-

les y gobernadores de la Is la , siendo el primero que la ocupó Texeda, 

en 1590, y después otros de sus sucesores, hasta que upa se construyó la 

Casa de Gobierno en parte del terreno ocupado por la antigua Parroquial 

Mayor. 

A pesar de diversas tentativas de demoler el castillo de La Fuerza 

por su inutilidad como fortaleza, según criterio de varios capitanes ge-

nerales, afortunadamente, esos propósitos no prosperaron, y el castillo 

se conservó durante el tiempo de la dominación española, utilizándosele 

para cuartel y oficinas. 

Al ocupar la Isla en 1899 el gobierno norteamericano, ordenó la mudan-

za al cuartel de La Fuerza del Archivo General de la isla de Cuba, el cual 

permaneció allí hasta el 20 de julio de 1906 en que fué trasladado al an-

tiguo cuartel de Artillería, en la calle de Compostela. 

Desde 1909 hasta 1938 estuvo destinado al castillo a l a Jefatura de 

la Guardia Rural primero, al Estado ^ayor del Ejército, ddspués, y a 

cuartel de un batallón de Artillería, por último. Desde fines del go-



bierno de Gerardo Machado a la fecha se han realizado en los alrededores 

de La F u e r z a diversas obras, dejando la fortaleza reducida a los límites 

propios de la misma, destruyendo los parapetos que por la parte del rnar 

la unían a las antiguas murallas, y cercando todos los terrenos a ella 

pertenecientes con una verja de hierro y cantería. 

A partir del mes de noviembre de 1938 se instalaron allí , provisio-

nalmente, las oficinas y dependencias de la Biblioteca Nacional. 

Como la más antigua fortaleza que ha tenido la ciudad, constituye La 

Fuerza una de las más preciadas joyas históricas que posee La Habana, y 

figura en su escudo de armas, según más adelante veremos. Blasonan el 

escudo do La Habana, los tres primeros castillos que ésta tuvo: La Fuerza 

La Punta y El Morro. 


